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INTRODUCCIÓN 

La situación geográfica de Ceuta en la orilla 
africana de El Estrecho de Gibraltar (fig. lA), y la 
propia angostura del Fretum Gaditanum han con­
vertido a este enclave en un crisol de cuantas cultu­
ras han surcado estas aguas desde el 1 milenio aC 
hasta la modernidad más reciente, cuya materiali­
dad queda hoy plasmada en el registro arqueoló­
gico de la ciudad, no tan copioso como sería de es­
perar debido, sobre todo, a la propia topografía del 
lugar, que ha actuado de foco de atracción pobla­
cional hacia una zona concreta, en la cual se han 
superpuesto los asentamientos urbanos desde 
época romana hasta la actualidad. 

La curiosa topografía de Ceuta se materializa 
en una península, coronada por el monte Hacho, 
probablemente una de las famosas columnas de 
Hércules -Abila-, unida al continente por un es­
trecho istmo, y desde el final del mismo la apertura 
al continente africano es una realidad, al tiempo 
que se agudiza el carácter abrupto de la orografía 
en este sector. Por ello, la zona más proclive para el 
asentamiento humano no es otra que el citado 
istmo, tanto por el carácter benigno de la orografía 
como por el acceso, en pocas decenas de metros, al 
Mediterráneo y al Atlántico, todo ello catalizado 
por la magnífica visibilidad que desde el entorno se 
proyecta en días propicios, permitiendo un control 
visual de El Estrecho de Gibraltar y, por ende, del 
tráfico marítimo en el Mediterráneo. 

Fueron, sin duda, éstos, entre otros anhelos bien 
conocidos, los que motivaron a Justiniano a plan­
tear la conquista de este punto estratégico, asegu­
rándose de esta manera el control militar -y polí­
tico, por supuesto- de la natural vía de expansión 
de la ya vetusta Hispania, avanzado el s. vr dC. Sin 

V Reunió d' Arqueología Crisliana Hispanica, Cartagena (1998), Barcelona, 2000 

embargo, este episodio procopiano no pasaba 
de constituir, hasta hace bastante menos de una dé­
cada, un relato histórico coherente, bien conocido 
y barajado por diversos autores, pero cuya tangibi­
lidad no sólo no era posible, sino que la ausencia 
de restos asimilables con este período era una 
constante en los trabajos arqueológicos de los años 
sesenta, setenta y ochenta. 

El interés que plantean los datos que presenta­
mos de manera concisa en estas páginas es doble. 
En primer lugar, el avance.de la arqueología urbana 
en Ceuta de los últimos años ha permitido por p1i­
mera vez la constatación arqueológica de la exis­
tencia en la ciudad de restos asociables al mo­
mento de ocupación bizantina de la plaza, detalle, 
como ya hemos comentado, totalmente descono­
cido hasta la fecha. Además, el estudio de dichos 
restos ha sido planteado de manera orgánica e inte­
grada en aras de la reconstrucción de la Anti­
güedad Tardía en Septem, por lo que los datos exis­
tentes, de gran interés pero aún en estado 
embrionario, son entendidos conjuntamente, de lo 
que se deduce que su hermenéutica es menos com­
pleja. 

Hemos considerado conveniente y útil al 
mismo tiempo plantear en esta V Reunión de 
Arqueología Cristiana Hispánica, centrada en el 
estudio de la presencia bizantina en Hispania, la 
problemática de la ocupación tardoantigua de 
Septem, una síntesis de los hallazgos arqueológi­
cos acaecidos hasta la fecha, la bibliografía especí­
fica de los últimos años -a veces dispersa y no fá­
cilmente accesible- y un balance general y estado 
de la cuestión. Sin embargo, condensar en pocas 
páginas todos estos intereses no es tarea fácil, por 
lo que apelamos a la indulgencia del lector y espe­
ramos que, a partir de ahora, Ceuta sea incluida en 
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Figura 1. Aspecto general de la topografía de Ceuta (A), localización del istmo (B) y situación de los yacimientos estudiados (C). 

los mapas de dispersión de la diáspora justinianea 
en el extremo del Mediterráneo, al menos en los re­
alizados con cálamo arqueológico, pues su justo 
lugar en la Historia de la España Bizantina ya lo 
ocupa desde hace años, gracias a las fuentes tex­
tuales. 

ESTADO DE LA CUESTIÓN PRECEDENTE 

El conocimiento de las citas textuales alusivas a 
la erección de un templo a la Madre de Dios y a la 
refortificación de las defensas de la ciudad, así 
como otras muchas referencias recopiladas magis­
tralmente por M. Vallejo en fechas recientes (Va-
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llejo, 1993), ya motivarnn desde los orígenes un in­
terés generalizado por el estudio de la Septem bi­
zantina. En esta línea debemos situar los magnífi­
cos trabajos de C. Posac, el cual, ya a principios de 
los años sesenta, planteaba cómo « ... no es fácil 
deslindar los materiales tardorromanos de los visi­
godos y bizantinos de los primeros tiempos, por 
ello es posible que algunas de las cerámicas que 
hemos clasificado como romanas haya que consi­
derarlas como algo posteriores. Propiamente bi­
zantino no tenemos nada, a no ser un exagium o 
pesa de bronce, aparecido en obras realizadas en la 
fachada norte del Parque de Artillería ... » (Posac, 
1981, p. 38). Baste este trabajo para plantear el pa­
norama del conocimiento de la Antigüedad Tardía 
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en Ceuta previamente a mediados de los años 
ochenta, un ambiente en e l cual se c itaban los datos 
textuales aludiendo a la importancia de este en­
clave en época bizantina, se comentaba muy some­
ramente la posibilidad de que algunos restos de 
cultura material, mayoritariamente cerámicos, pu­
dieran ser adscritos a este período, evidenciando la 
poca generosidad, por entonces, de la arqueología, 
hasta tal punto que en ocasiones, y guiados por la 
parquedad de los testimonios materiales, se pasaba 
a analizar la época musulmana tras la romana sin 
un apéndice monográfico destinado a lo bizantino 
(Fernández Sotelo, 1980). 

A mediados de los años ochenta se destinó un 
trabajo monográfico al estudio de la Septem bizan­
tina, realizando un exhaustivo estudio de las fuen­
tes textuales, y las propuestas de los diversos autores, 
al tiempo que se advierte un interés por recuperar 
la arqueología de los ss. vr y vn dC, ya que se reco­
pilaban cuantos testimonios cerámicos eran dispo­
nibles por entonces, básicamente lucernas y sigi­
llatas, planteando que una parte de ellas podrían 
ser fechadas en época bizantina (Gozalbes 1986, p. 
15-16). El propio trabajo de este investigador, sin 
duda pionero y de gran interés, evidencia la ten­
dencia de los años ochenta: el análisis de la reali­
dad tardorromana de Septem guiado por los datos 
textuales y, sobre todo, desde un enfoque exclu­
sivamente histórico y no histórico-arqueológico. 
Otros trabajos también publicados por esas fechas, 
como el interesante estado de la cuestión presen­
tado por L. García Moreno en el I Congreso 
Internacional El Estrecho de Gibraltar se sitúa 
como otro de los exponentes más claros de esta lí­
nea (García Moreno, 1988). 

Desde finales de los años ochenta hasta media­
dos de los noventa es una constante la publicación 
de materiales arqueológicos diversos con una ca­
racterística común: una cronología centrada entre 
finales del s. v y, sobre todo, los ss. v1 y VII dC. 
Entre los más significativos, debemos citar un bro­
che de cinturón liriforme muy tardío -ss. vrr y vm 
dC- , en conexión con el mundo visigodo (Ripoll, 
1988),1 diversos restos de vajilla fina de mesa, ma­
yoritariamente claras D africanas, como ocurre con 
las aparecidas en el entorno de la basílica paleo­
cristiana (Serrano, 1995), en el edificio denomi­
nado Mirador II (Moreno, 1995) o en diversos pun­
tos de la ciudad (Vil la verde, 1992). También 
debemos situar en este mismo contexto las lucer-

1. A los que hay que sumar otros elementos metálicos iné­
ditos aún en proceso de estudio. 

nas tardorromanas, algunas de e l las una vez más de 
talleres de la Proconsular, con cronologías muy al­
tas (Berna!, 1995b). Por su parte, el estudio de las 
ánforas de transporte, tanto producciones africanas 
como de la Pars Orienta/is del Imperio proceden­
tes mayoritariamente de diversos puntos del litoral 
ceutí permitieron plantear la continuidad del co­
mercio en esta zona de El Estrecho de Gibraltar y 
pensar que, en ocasiones, como sucede con las 
Keay LV o LXII y las denominadas de Antioquía 
(Keay LID), éstas evidenciaban la actividad de 
transmarini negotiatores u otros personajes de la 
esfera justinianea (Bernal , 1995 y 1996). Sin em­
bargo, una vez más una característica común a to­
dos ellos era e l carácter descontextualizado de los 
hallazgos, si bien en ellos se reflejaba un interés 
por parte de la investigación reciente por centrar la 
cuestión y redescubrir la arqueología bizantina de 
este asentamiento africano. 

Un hito fue, sin duda, la espoleta de este cre­
ciente interés por la romanidad más tardía de Ceuta: 
a finales de los años ochenta se descubrió un edifi­
cio de planta basilical que fue reutilizado como ne­
crópolis, y cuya cronología se centraba en época tar­
dorromana (Fernández Sotelo, 1991 y 1995; Berna!, 
1989). Este hallazgo revitalizó el interés por la 
época tardía en Ceuta, y la sesión monográfica des­
tinada a su estudio en el 11 Congreso Internacional 
El Estrecho de Gibraltar (Ceuta, 1990), constituyó 
la sede de presentación de no pocas investigaciones 
centradas en torno a su interpretación. 

Como continuidad natural de estos trabajos ar­
queológicos en fechas posteriores se han documen­
tado hasta hoy dos puntos del actual casco urbano 
de la ciudad, en los cuales se han documentado res­
tos arqueológicos en posición primaria asociables 
con la ocupación bizantina de Septem. En primer 
lugar, nos referimos a la intervención arqueológica 
desarrollada en el Paseo de las Palmeras n.º 16-24, 
cuyos resultados han sido dados a conocer parcial­
mente (Bernal y Pérez, 1996; Bernal et al., 1996; 
Pérez y Bernal, I 995), y a las excavaciones de la 
Parcela 21 de la calle Gran Vía, en las inmediacio­
nes de la basílica tardorromana citada, y de cuyos 
restos damos a conocer por primera vez un avance 
en estas páginas (fig. 1 C). En fechas también re­
cientes, se ha planteado un estudio monográfico del 
mundo bizantino en el litoral mediterráneo de la 
Bética y en el «Círculo de El Estrecho», en el cual 
se tratan de manera monográfica la problemática 
bizantina de Septem, su relación con otros asenta­
mientos de El Estrecho de Gibraltar y el estado ac­
tual de la investigación sobre el mundo bizantino en 
la vetusta Bética (Berna], 1997). 
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LA INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA EN EL 
PASEO DE LAS PALMERAS N.º J 6-24 

A continuación vamos a tratar de realizar una 
síntesis de los resultados de la intervención ar­
queológica desarrollada en 1996 y J 997, y aún 
no concluida en este lugar del núcleo urbano de 
la Ceuta actual (fig. l C), de la cual se han dacio a 
conocer algunos avances puntuales ya comen­
tados. 

La novedad que plantearon estos hallazgos en 
1996 es que constituyeron los primeros restos 
arqueológicos y estructuras asociadas al mundo bi­
zantino documentados en Septem, tal como plante­
ábamos en el avance prel iminar de los hallazgos 
(Berna! et al., 1996; Pérez y Berna 1, 1995). 

El tipo de restos arqueológicos aparecidos es­
taba notablemente mutilado por la existencia de 
construcciones de época moderna y contemporá­
nea, pero se pudo documentar una unidad de habi­
tación de pequeñas dimensiones en la cual se desa­
rrollaron actividades de tipo doméstico y culinario, 
según evidenciaron los hallazgos de diversos hoga­
res para la preparación y cocinado de alimentos, 
así como la cantidad de macrofauna (bóvidos y su i­
dos) y malacofauna, que abogaban por la inter­
pretación del lugar como un centro destinado al 
almacenaje, cocinado y consumo de a limentos 
(Berna! y Pérez, 1996, p. 28). La poca entidad ar­
quitectónica de las estructuras aparecidas, de las 
cuales se conservó un muro tabiquero completo, 
denominado M-105 (fig. 2, triángulo), redunda una 
vez más en la consideración de que nos encontra­
mos ante la cocina o la zona de almacenaje de una 
vivienda o de un complejo de mayores dimensio­
nes del cual no se han conservado más restos por el 
momento. 

En lo que respecta a la cronología de los restos 
aparecidos y al tipo de elementos de cultura mate­
rial exhumados, nos encontramos ante unos nive­
les fechables en torno al segundo cuarto del s. VI 

(entre el 533 y el 550 dC), y que ponemos en rela­
ción con el momento inicial de la conquista de 
Septem por las tropas de Justiniano (Bernal y 
Pérez, 1996, p. 26-28). El tipo de restos apareci­
dos remiten con claridad a contextos relacionados 
con los imperiales, con exclusividad de TSA D y 
late roman Centre la vajilla fina de mesa, ánforas 
africanas y orientales de diversas tipología (Keay 
LV, LVII y Keay LIII y LXV respectivamente) y 
las características cerámicas a mano o a torno 
lento. Esta típica dualidad del ajuar procedente de 
talleres del norte de África ya bajo dominio bi­
zantino y de productos del Mediterráneo oriental 
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Figura 2. Detalle de la unidad de habitación individual izada en 
el Paseo de las Palmeras (triángulo). 

es típico de los yacimientos asociables a la esfera 
bizantina, como conocemos en diversos puntos 
del Mediterráneo, contando con un ejemplo ex­
cepcional en e l Cartago tardorromano (Fulford y 
Peacock, 1984) . 

Se han documentado otros restos puntuales en 
diversos lugares de este mismo solar del Paseo de 
las Palmeras que ratifican la continuidad de los 
restos hacia el oeste y, por tanto, plantean que la 
ocupación bizantina de este lugar no fue puntual, 
sino más generalizada de lo previsto inicialmente. 
Sin embargo, los hallazgos aparecen muy mutila­
dos por estructuras medievales y de época pos­
terior, ya que en esta misma zona se ubicó la 
medina islámica y parte de la ciudad portuguesa, 
moderna e incluso actual, por lo que la interpreta­
ción de los restos no es tan sencilla como sería de 
esperar. 

En la actualidad, la intervención arqueológica 
no ha sido finalizada, y se han recuperado otros 
testimonios fechables en estos momentos, que es­
peramos dar a conocer en una publicación .mono-
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gráfica en curso de realización que será editada en 
breve por el Instituto de Estudios Ceutíes. 

RESULTADOS DE LA INTERVENCIÓN AR­
QUEOLÓGICA EN LA PARCELA 21 DE LA 
CALLE GRAN VÍA 

La intervención arqueológica en la Parcela 21 
de la Gran Vía se llevó a cabo, con carácter de 
urgencia, el mes de septiembre de 1996. Este cén­
trico solar de la zona ístmica de Ceuta se encuen­
tra limitado al sur por la calle Jaúdenes, al oeste 
por la calle Queipo de Llano y al norte por la zona 
arqueológica de la basílica tardorromana (fig. 
lC). La realización de anteriores excavaciones ar­
queológicas en esta misma parcela habían puesto 
al descubierto un interesante conjunto de estruc­
turas medievales y modernas que denotaban la 
importancia de este sector de la ciudad. Sin em­
bargo, no se había podido acometer hasta el mo­
mento la documentación de los niveles sobre los 
que se asentaban los restos medievales, cuya in­
formación podía arrojar luz sobre la secuencia 
cronológica de la zona que ocupa la basílica tar­
dorromana. 

Para alcanzar los objetivos de esta intervención 
arqueológica, se situaron tres sondeos estratigráfi­
cos en distintos puntos del solar (fig. 3A). El pri­
mero de ellos, el sondeo A, decidimos situarlo 
sobre el eje norte de la parcela, buscando la mayor 
proximidad a la basílica con el fin de aproximarnos 
a la cronología y uso de este centro cultural. 

Por su parte, el sondeo B fue ubicado en el inte­
rior de una de las estancias medievales mejor con­
servadas, y con ello pretendíamos datar esta serie 
de estructuras del período hispano-musulmán, pre­
viamente objeto de una excavación arqueológica, y 
extraer una secuencia completa de la estratigrafía 
de esta zona. 

Finalmente, situamos el sondeo C en la parte 
más oriental del solar, lugar que no había sido ob­
jeto de exploración arqueológica con anterioridad. 

Tal como comentamos anteriormente, el son­
deo A se localiza a escasos metros del ábside de la 
basílica tardorromana (fig. 3B), con una superficie 
de 16 m2, y en parte aprovechando la trinchera de 
excavación de actuaciones arqueológicas anterio­
res. Inicialmente, procedimos a la limpieza del 
área de intervención y al examen detenido de los 
perfiles que fueron convenientemente retranquea­
dos para su descripción y adecuación cronológica. 
Los resultados de este primer análisis permitieron 
documentar un amplio nivel de estructura corn-

pacta y heterogénea de color marrón oscuro y tex­
tura arenosa con frecuentes inclusiones de carbon­
cillos, piedras de pequeño tamaño y material cerá­
mico (UE 2002) que ocupaba la totalidad del 
sondeo. 

Debido a la amplitud del sondeo y ante la ho­
mogeneidad estratigráfica, limitamos la excava­
ción intensiva a la zona occidental del sondeo, 
lugar que no había sido anteriormente excavado. 
La secuencia estratigráfica documentada está 
compuesta por un nivel de 20 cm de potencia, bajo 
el cual se documenta la UE 2002, también pre­
sente en todos los perfiles resultantes del sondeo. 
Este segundo nivel alcanza una potencia de 181 
cm, cuyo registro arqueológico estaba compuesto 
por un volumen apreciable de restos faunísticos y 
un repertorio cerámico muy fragmentado en su 
mayoría. 

Las categorías cerámicas documentadas en esta 
unidad estratigráfica incluyen cerámica común, a 
mano, ánforas y vajilla fina (figs. 4 y 5). Comen­
zando por la cerámica común destacan cuantitati­
vamente los cuencos con aleros, jarras de diversa 
tipología y algunos morteros de borde anguloso de 
pasta roja análoga a la TS Africana D y sin engobe, 
que nos permite relacionarlos con algunos tipos de 
morteros de producción africana. Dentro de este 
grupo, destacamos la presencia de un representa­
tivo número de cerámica a mano. En cuanto a los 
restos anfóricos, se han podido identificar algunos 
tipos orientales (Keay LIII, LIV, LXV, LXX y LX­
XIX) y africanos (Keay LXI a-b-c y spatheion). 
Finalmente, el repertorio de la vajilla fina está en 
su totalidad compuesto por fragmentos de TS 
Africana D de una gran variedad tipológica (Hayes 
60, 61, 91C, 91D, 93, 94B, 97, 99C, 101, 102, 
104Ay B, 105, 107, 108 y 109). 

La representación de las formas de TS Africana 
D es porcentualmente desigual. De este modo, des­
tacan la Hayes 99 (27 %), Hayes 101 (14,8 %), 
Hayes 104 (9,2 %) y Hayes 109 (7,4 %). 

Basándonos en los restos cerámicos anterior­
mente aludidos proponemos una datación para este 
nivel comprendida entre mediados-finales del s.VJ 
y mediados del s. vn dC, por tanto, en momentos 
adscribibles históricamente a la ocupación bizan­
tina del territorio ceutí. 

Bajo la UE 2002, y directamente sobre los nive­
les geológicos, se documenta una segunda unidad 
estratigráfica (UE 2005) de 22 cm de potencia, en 
cuyo interior se han recuperado diversos bordes de 
ánforas de salazones (Beltrán IIA, Almagro 50 y 
Keay XIX) y varios bordes de morteros de grandes 
dimensiones relacionados con el procesado de las 
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Figura _3A. V ista general de la excavación arqueológica en la Parcela 21 de la Gran Vía. 

Figura 38. Detalle ele la ubicación del sondeo A. 
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Figura 4. Parcela 2 1. Vajilla fina dé la UE 2002, formas de 
TSA D Hayes 104 (n.º 1), Hayes 9 ID (n.º 2), Hayes 101 (n.º 
3), Ha yes 99 (n.0 4) y Hayes 109 (n.0 5). 

conservas de pescado. Este conjunto cerámico lo 
datamos en el s. IV dC, fecha que coincide con 
la cronología propuesta para la construcción de la 
basílica tardorromana. 

La excavación del sondeo B, por su parte, per­
mitió apreciar cómo los niveles y estructuras me­
dievales se asentaban sobre un nivel de estructura 
compacta y heterogénea de color marrón oscuro y 
textura arenosa con frecuentes inclusiones de car­
boncillos (UE 2010) y una potencia de 50 cm que 
tenemos que relacionar directamente con la UE 
2002. La similitud entre la matriz estratigráfica de 
ambos niveles y la datación de los materiales cerá­
micos documentados permite confirmar que se 
trata de un mismo nivel de formación natural data­
ble en torno a mediados-finales del s. vr y mediados 
del s. v11 dC. 

Bajo este nivel, se documenta una segunda uni­
dad estratigráfica (UE 2011) donde el material 
cerámico presenta un índice de fragmentación mu­
cho menor que el documentado en las UE 2002 y 
2010 (figs. 6 y 7). Asimismo, se recuperó una gran 
cantidad de restos faunísticos y malacológicos, es-

o ¡- _j 

u 
-=-:::J 

Figura 5. Parcela 2 1, UE 2002. Cerámicas a mano (n.º 1-2), 
spatheion (n.º 3) y ánforas africanas diversas -Keay LV (n.º 4 
y 5). 

tos últimos prácticamente ausentes en las UUEE 
anteriormente aludidas. 

El estudio de los materiales recuperados en la 
UE 2011 ha puesto en evidencia las diferencias 
porcentuales de las distintas clases cerámicas, 
siendo mayoritaria la cerámica a mano (46 %), se­
guida de la TSA D (28 % ) y las ánforas (24 % ). 

Las formas de TSA D documentadas son varia­
das; está presente la Rayes 89 (7,1 %), Rayes 91C 
(7,1 %), Rayes 91D (3,5 %), Rayes 99C (7,1 %), 
Rayes 99 (28,5 %), Hayes 101 (3,5 %), Rayes 
104Ay B (35,6 %) y Rayes 109 (7, 1 %). 

En cuanto al material anfórico, se han docu­
mentado tanto formas orientales (Keay LIII y LIV) 
como africanas (Keay LXI y spatheion), en por­
centajes similares en ambos casos. 

Cronológicamente, la UE 2011 se enmarca 
igualmente en el período comprendido entre me­
diados-finales del s.v1 y mediados del s.vn dC. 

La interpretación de la formación de esta po­
tente secuencia estratigráfica hay que ponerla en 
directa relación con la propia orografía del terreno 
sobre el que se asienta. Como se ha podido com-
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Figura 6. Parcela 2 1. Vajilla tina de la UE 201 1, formas de 
TSA D Ha yes 90 (n.0 1 ), Ha yes 9 1 e (n.0 2), Ha yes 9 1 D (n.0 3) 
y Hayes 99 (n.º 4). 

probar, existe una pronunciada pendiente del te­
rreno desde la parte más alta situada en la calle 
Jaúdenes hasta la ubicación de la basílica tardorro­
mana. Esto explicaría las diferencias observadas 
en los índices de fragmentación de los materiales 
documentados en los sondeos A y B, siendo en este 
último donde 1.os fragmentos cerámicos aparecen 
menos rodados, dada su mayor proximidad a la ca­
lle Jaúdenes. 

Por otro lado, el índice de rodamiento de mate­
rial cerámico y las inclusiones de materia orgánica 
son claros síntomas de su formación debida a 
agentes meteóricos, a lo que ha favorecido la pro­
pia orografía del substrato geológico. 

PROPUESTAS DE INTERPRETACIÓN Y PLAN­
TEAMIENTOS PARA EL FUTURO 

El primer dato que se desprende de estos hallaz­
gos arqueológicos acaecidos en los últimos años es 
que la descompensación existente entre los prolífi­
cos datos aportados por las fuentes textuales y la 
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Figura 7. Parcela 21 , UE 2002, ánforas. Keay LIV (n.º 1 ), 
Keay LXI (n.º 2) , Keay Llll (n."" 3 y 4) y spatheion (n.0 5). 

parquedad de la arqueología va compensándose 
lentamente. De esta manera, ya podemos hablar 
con total propiedad de la existencia de niveles ar­
queológicos en Ceuta que confirman la ocupación 
bizantina del asentamiento en los ss. VI y vn dC. 

En lo que respecta a la cronología, los niveles ya 
comentados del Paseo de las Palmeras ratifican el 
primer momento de ocupación de la ciudad, coinci­
diendo con la conquista de Septem por las tropas de 
Justiniano entre el 533 y el 550 dC. La continuidad 
de la secuencia del poblamiento bizantino ha podido 
ser determinada en la Parcela 21 de la calle Gran Vía, 
en la cual los restos arqueológicos se han podido fe­
char entre mediados-finales del s. vi y la primera mi­
tad del s. vn dC. Por tanto, hoy en día estamos en 
condiciones de afirmar con criterios exclusivamente 
arqueológicos que los bizantinos se mantuvieron en 
Ceuta al menos entre el segundo curuto del s. v1 y la 
primera mitad del s. vn dC, confirmando los datos 
conocidos por las fuentes textuales. 

De la dispersión espacial de los hallazgos ac­
tualmente fechables en época tardoantigua, se 
puede plantear que la ocupación bizantina de 
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RELACIÓN TS CLARA D UE 2002 

FORMA N.ºBORDES %TSCLARAD CRONOLOGÍA 2 

Hayes60 1 1.8 350-450 

Hayes 61 1 1.8 325-475 

Hayes 91 C 1 1.8 500-600 

Hayes91D 2 3.7 580-675 

Hayes 93 2 3.7 470-540 

Hayes94B 2 3.7 400-550 

Hayes97 1 1.8 500-550 

Hayes99C 5 9.2 560-620 

Hayes99 15 27.7 500-620 

Hayes 101 8 14.8 550-600 

Hayes102 1 1.8 530-630 

Hayes104A 1 1.8 500-580 

Hayes 104B 2 3.7 570-600 

Hayes 104 2 3.7 500-625 

Hayes 105 2 3.7 580-675 

Hayes 107 2 3.7 580-675 

Hayes 108 1 1.8 600-630 

Hayes 109 4 7.4 580-600 

Lucente 1 1.8 S. IV- 1/2 V 

At. 40.5 1 1.8 350-650 

TOTAL 54 - -

RELACIÓN TS CLARA D UE 2010 

FORMA N.º FRAGMENTOS 

Hayes89 2 

Hayes 99C l 

Hayes 104A 2 

Hayes 109 1 

TOTAL 6 

2. Estas cronologías son las propuestas en el DICOCER (Pv, 1993, p. 190-197). 
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RELACIÓNTS CLARA D UE 2011 

FORMA N.ºBORDES %TSCLARAD 

Hayes 89 2 7.1 450-520 

Hayes 91 2 7.1 350-675 

Hayes91D 1 3.5 580-675 

Hayes99 C 2 7.1 500-600 

Hayes99 8 28.5 500-620 

Hayes 101 1 3.5 550-600 

Hayes 104A 3 10.7 500-580 

Hayes 104 B 1 3.5 570-600 

Hayes 109 2 7.1 580-600 

Hayes 104 6 21.4 500-625 

TOTAL 28 - -

RELACIÓN ÁNFORAS Y CERÁMICA A TORNO LENTO UE 2002 

CERÁMICA A MANO 20 

ÁNFORA SIMILAR A MANO 2 

SPATHEION 5 

ÁNFORA BORDE CONVEXO 1 

ÁNFORA AFRICANA BORDE ABIERTO 1 

ÁNFORA ORIENTAL BORDE RECTO 1 

ÁNFORA BORDE TRIANGULAR PEQUEÑA 1 

KEAYLXI 3 

RELACIÓN ÁNFORAS Y CERÁMICA A TORNO LENTO UE 2010 

CERÁMICA A MANO 10 

SPATHEION 4 

ÁNFORA DECORACIÓN l 

ÁNFORA BORDE TRIANGULAR 1 

RELACIÓN ÁNFORAS Y CERÁMICA A TORNO LENTO UE 2011 

CERÁMICA A MANO 46 

SPATHEION 5 

KEAYLXI 5 
ÁNFORA Keay Llll 4 

ÁNFORA DECORACIÓN 1 

ÁNFORA INDETERMINADA 2 

PIVOTE 1 

BORDE CILÍNDRICO 1 

KEAYLIV 4 
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Septem se centró en la zona ístmica de la ciudad ac­
tual, precisamente en el lugar en el cual, en fechas 
precedentes, se había instalado un complejo fabril 
destinado a la explotación de los recursos maríti­
mos y a la salazón del pescado y los moluscos. La 
totalidad de los testimonios disponibles hoy en día 
procede de la zona situada entre la plaza de la 
Constitución y el Parador Nacional La Muralla, 
una extensión bastante reducida espacialmente, en 
la cual se asentaron con toda probabilidad las tro­
pas justinianeas, con directo acceso al puerto a tra­
vés de la cercana ensenada norte, hoy Puerto de 
Pescadores. Carecemos por el momento de datos 
relativos a la ocupación bizantina de la ciudad 
fuera de estos límites, ni en el Monte Hacho ni en 
el Campo Exterior. 

La siguiente cuestión ya planteada en otro lugar 
(Bemal, 1997), pero que queremos manifestar una 
vez más, es que el edificio conocido como basílica 
tardorromana se mantuvo en uso durante la época en 
la que Septem estaba bajo dominio de los imperiales, 
entre el segundo cuarto del s. VI y el primero del VII 

dC al menos. Nos apoyamos para mantener esta afir­
mación en el hecho de que los materiales cerámicos 
documentados en el entorno del edificio (Serrano, 
1995), así como los resultados de la intervención en 
la Parcela 21, uno de cuyos sondeos es práctica­
mente inmediato al ábside de la basílica, aportan 
unos contextos cerámicos sincrónicos. Además, las 
propias mensae utilizadas como cubiertas de algu­
nos enterramientos tienen en su interior restos de 
TSA D2 muy tardías en el aparejo del signinum em­
pleado para su construcción, haciendo pensar en un 
intervalo coincidente. Por tanto, se plantea la posibi­
lidad de que la basílica a la Theotokos citada por 
Procopio que los bizantinos construyeron en Ceuta 
sea probablemente esta basílica tardorromana. No 
resulta posible confirmar si los imperiales rehicieron 
un edificio precedente o elevaron una construcción 
de nueva planta, aunque sí es cierto que la planta 
actual se sitúa sobre una edificación anterior (Fer­
nández Sotelo, 1991), probablemente bajoimperial, 
hecho que haría pensar más en la segunda de las po­
sibilidades. Esta hipótesis de trabajo no había sido 
planteada hasta la fecha, y pensamos que constituye 
uno de los revulsivos más importantes para la inves­
tigación de los próximos años. 

En lo que respecta a la fortaleza que reconstru­
yeron los bizantinos y que también en este caso 
conocemos por las fuentes, no contamos en la ac­
tualidad con resto alguno de estructuras defensivas 
fechables en estos momentos históricos. Es muy 
probable que los restos de dichas fortificaciones se 
hallen enmascarados bajo las actuales murallas 

portuguesas y cristianas, muy imponentes y que, 
tal como integraron en su estructura obras prece­
dentes (como sucede con la torre califal hoy dentro 
del CAS), también lo hubieran hecho con cons­
trucciones tardorromanas. Los restos arqueológi­
cos aparecidos en el Paseo de las Palmeras pudie­
ron formar parte de las estructuras interiores de 
dicho complejo defensivo, al documentarse en el 
epicentro de la zona ístmica, pero los testimonios 
disponibles hoy en día no son lo suficientemente 
explícitos al respecto, aunque debemos tener en 
cuenta esta posibilidad para el futuro. 

Las perspectivas de futuro no son todo lo hala­
güeñas que desearíamos, por dos motivos básica­
mente. En primer lugar, la zona ístmica de Ceuta, 
en la cual se situaron los yacimientos romano y tar­
dorromano, constituye el lugar de desarrollo de la 
ciudad actual, la cual ha sido muy castigada urba­
nísticamente, y restan muy pocas zonas no alte­
radas por construcciones recientes, por lo que el 
registro subyacente está notablemente alterado. 
Además, y guiados por la experiencia personal en 
las intervenciones arqueológicas realizadas en el 
lugar y por la de otros colegas (Hita y Villada, 
1994), el registro arqueológico romano y tardoan­
tiguo está muy mutilado por las construcciones de 
época medieval y posterior, especialmente los ni­
veles y estructuras tardorromanos, cuya entidad no 
fue tan imponente, al parecer, como la romana (con 
la importante factoría de salazones cuyas piletas y 
sólidos muros han sido frecuentemente documen­
tados en este último caso). No obstante, esperamos 
en el futuro poder ampliar con extensión esta docu­
mentación y confirmar algunas de las propuestas 
aquí planteadas. 

Deseamos que estas páginas sirvan para que los 
investigadores interesados en la Antigüedad Tardía 
de Hispania comiencen a contar con los datos pro­
porcionados por la arqueología en lo relativo a 
Septem, pues en los últimos trabajos que tratan esta 
cuestión la ausencia a referencias de este tipo es una 
constante: en parte motivada por la falta de sistema­
tización de los propios estudios estrictamente ar­
queológicos. 

Estos trabajos realizados en Septem constituyen 
uno de los caballos de batalla más significativos 
para el avance sustancial en el conocimiento de la 
Antigüedad Tardía en la Bética y en el «Círculo de 
El Estrecho>>. A ellos debemos unir los asentamien­
tos distribuidos por toda la costa gaditana, malaci­
tana y granadina, con casos tan significativos como 
los niveles arqueológicos asociados a centros urba­
nos de raigambre romana, como es el caso de Baelo 
Claudia, Carteia y Malaca, así como asentamien-
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tos de menor entidad como Torreblanca del Sol y 
otros puntos diversos del litoral reconducibles a las 
famosas colonias de comerciantes orientales cita­
das por L. García Moreno hace más de dos décadas, 
en la actualidad objeto de un estudio de conjunto 
(Berna!, 1997). A ellos debemos unir los datos re­
cientemente publicados en Cádiz (Lagóstena et al., 
1996), el Puerto de Santa María (Giles et al., 1995 y 
1997), Málaga (Navarro et al., 1997) y ahoraAlge­
ciras, con datos muy interesantes presentados en las 
páginas de este Congreso ( comunicación de A. To­
rremocha e l. Navarro). Sin duda, todos ellos cons­
tituyen las bases para un mejor conocimiento de la 
ocupación bizantina en el tramo costero situado en­
tre la Bahía de Cádiz y Almería, enlazando con la 
costa murciana en la cual, gracias a la fecundidad 
arqueológica de Cartago Spartaria, nuestro cono­
cimiento es mucho más po,menorizado. 

RESUMEN 

Se presentan en este trabajo los resultados de 
diversas investigaciones arqueológicas acometidas 
en la ciudad de Ceuta, antigua Septem tardorro­
mana, en los últimos años, las cuales han permitido 
un avance sustancial en el conocimiento e interpre­
tación del tipo de ocupación, extensión del pobla­
miento y características del mismo en las fechas en 
las que este estratégico punto de el Estrecho de 
Gibraltar fue ocupado por las tropas de Justiniano 
en el 533/534 dC y mantenido durante mandato bi­
zantino durante el s. VII dC. 

Se realiza por un lado una valoración de aque­
llos restos conocidos previamente a la realización 
de las citadas intervenciones arqueológicas, en su 
totalidad descontextualizados, pero que ya nos po­
nían sobre la pista de la importancia de la ciudad en 
época tardoantigua. Junto a ellos, se presenta una 
valoración de los testimonios hoy en día fechables 
entre principios del s. vr y el s. VII dC, prestando es­
pecial atención a las excavaciones del Paseo de las 
Palmeras, que evidenciaron niveles arqueológicos 
del primer momento de ocupación de la ciudad por 
parte de los imperiales (en torno al segundo tercio 
del s. VI dC), y especialmente a los hallazgos inédi­
tos de las excavaciones de la Parcela 21 de la calle 
Gran Vía, en la cual se detectó la secuencia de po­
blamiento correspondiente con momentos más 
avanzados del s. VI y sobre todo del vn dC. Debido 
a la cercanía geográfica de estos puntos en el actual 
casco urbano de la ciudad con el edificio de planta 
basilical denominado basílica tardorromana, se 
plantean algunas cuestiones relacionadas con su 
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uso, así como la propuesta de su funcionamiento 
durante época bizantina, guiados por diversos indi­
cios arqueológicos. 
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